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C o i i t r i l M i c i ó n  a l  c o n o c i m i e n t o  i l c  l a  

E s t r a l i ^ i ' a f í a  < h ‘ l  L i á s i ^ o  c u  e l  í$ i i i *

« l e  l : a  l ' r o v i m * ¡ : i  d e  > l o i u l » x a

Por e l  D r. K . E G O N  B O E H M  (*)

La. fa ja  de sedimentos H&sícüs que se catiende entre la- región del
A concagua y  la  Pafagom a, adquiere im partan n a  en el Sur «lo' la. provin­
cia  tic Mendoza. Varios son Eos Jugares que dem uestran en buenos perfi­
les el desarrollo ciel -Liá.sieOj como por ejem plo: líi. región riel río Atnol,
Los Param illos A ltos, el Portezuelo Amelio y  el Paso do las .Dama?.

E l  levantamiento geológico de fallado de la región sim ada entre el 
río A tucl y  el río G rande, Im conducido al hallazgo de nuevos aflora­
mientos de sedimentos liásicos, las cuales son de gran  ínteres p a ra  la 
estratig rafía  comparativa, do los sedimentos básicos depositados entre oí 
A concagua y  la Patagón i a.

L a  im portancia de los nuevos afloram ientos Judiados, no procede 
sólo del carácter liloliíglco de los bedimentus y  do su contenido de fósiles 
animales y  vegetales, sino también de su. situación geográfica, porque «on
los mfis orientales (pie se conocen h asta ahora entre el río ’Ominante y
T erritorio  deí Neuquén y, además^ porque form an el vínculo entre los 
«afloramientos de las moruna «del río- Atucl y  del rio Gi*nn de, facto r i ni por
fante p ara  las condiciones pala ̂ g eo g ráficas  en la  época del m ar liásico.

Los afloram ientos de que se tra ta , están situados en la zona del. cerro  
Cliigum. ( VI Mil v^iP) y  ftn ol cor 1*0 rTo La Broa, ( L a t i n a  Rlíinoa) en oí 
borde Sur del río AtneL

Aunque, la. -distancia entre los dos lugares es solamente de 70  kiló­
m etros, el carácter lito lógico de los sedimentos cambia considerablemente 
en su parte superior.

Los sedimentos li asi eos en el cerro de la  B re a  pertenecen en su to ta­
lidad al cielo de sedimentación de las CiA reniscas del río Aniel"\ o sea 
a la fací es litoral n crítica  de dicha form ación. E n  la región del cerro

( * )  J e f e  fie la  31-1 C o m is ió n  G e o l ó g i c a  de Y P P  en  M e n d o z a .



AFLORAM IENTOS DEL LIA S IC Q  
EN EL SUR DE LA  Pcu. p e

1 Areniscas flelAtuel.
2  Cerro de la Brea.

5  Pórtemelo ancho.
4  Santa Elena.
5  Paramillos altos-
6  Cañada Colorada.

7  1 ,m  Cbiguiú.
8  Río Grande Superior



G higniú, -representa íinacam ente la  parte- in ferio r es ta  fa c ics  litoral^ m ien­
t r a s  la  p a r te  su p erior corresp onde a los sedim entos de la  facies  batial, 
com o se -conocen en la  p a rte  ce n tra l del T errito rio  del N euqucn.

E sp ecia lm en te  los sedim entos en la  región  del C higim i. dem uestran  
que en la. la titu d  de M alargü e Ja  costa del m a r  líáslco en su últim a época  
lia estado situ ad a m ucho m ás a l lis te  de lo que los resultados h asta  ahora  
o b te n id o s  h a c í a n  saip o n o r .

E L  L I A S I C O  D E L  C E R R O  DE L A  B R E A  ( L A G U N A  B L A N C A )

351 «erro  de la  B ro a , situ ad o e n  el borde S u r  del r ío  A tu el, se com ­
pone exclu sivam ente de los sedim entos del L íásico  in ferio r y  m edio, los 
cu ales oslan bien d eterm in ad os p or una f lo ra  y  fa u n a  rica s , E l  espesor
to tal CÍC IOS sed im en tos  iiásico» <JU<3 afloi'fUi e?? e«ta ¿:ojrra <?.s- de ;>00 rué tros.
A unque no se conoce la base sobre la  cu al desmanean as to s  estrato s, ios 
conglom erados gru esos liasen su p on er la* ce rca n ía  de ésta  y  sus com po­
n en tes in d ican  de cuales ro cas debe tra ta rs e .

.Los sedim entos del Lmsrieo in fe rio r  en. wu m ayor p a r te  $>011 sedi­
m entos de tra n sg re s ió n : conglom erados gruesos, aren iscas conglom erá- 
dicaa y  aren iscas gruesas.

E n  el faldeo N orte del ce rro  de la  B re a , aflora, desde el piso del río  
A tu el l ia d a  a rr ib a  del ce rro , una. serie de conglom erados gruesos in te r ­
calados p o r aren iscas arcos leas en u n  espesor ap roxim ad o de 20 0  m etros.

La- serie em pieza con un  conglom erado cuyos rodados son m u y  g ru e­
sos, llegando hasta, el tam año de bloques, que indica u n a  tran sg resió n  
ráp id a . E n tr e  los com ponentes d e  estos conglom erados p red om in a DúlQ- 
t  erial p orfirítioo  y  k e  rato fí rico , an te  todo p ó rfid o s cu arel fe ros y  jfcera- 
to f iro  cua re ite ro , corno salen a  l a  su p erficie  en o tros la g a re s  de la  orilla  
de 3a m ontaña. L o» único# restos  fósiles quo pude en co n trar pn PstP con­
glom erado b asa!, SOtl restos de tro n co s  graneles y  ram as siMoi£k-adaí. M uy  
probablem ente, estos tro n co s y  ram as silicificad as pertenezcan  a las A ra u ­
carias.

E li  el con gl uniera el o basal del lA ásico del P ortcau elo  A ueho, q̂ u e && 
idéntico a-1 del ce rro  de la  B re a , fueron clasificados com o A ra u ca r io x iflo n . 
E l  espesor ap roxim ad o de este conglom erado basal es de 100 m etros.

L a s  ca p a s  que siguen a rrib a  de este conglom erado, en 1111 espesor de 
1 20  m s., sou u n  cam bio de -conglom erados m ás finos con aren iscas aroó- 
sica s  de color ve reluzco. E 11 p a rte , las  aren iscas son m u y  fin as y  con­
tien en  m u ch a m ica. No p u d e en co n trar fósiles m arinos en estas areniscas  
y  conglom erados. P o r  a rrib a . Ja  serie  te rm in a  con aren iscas claras, en  
p a rte  de g ran o  fino, y  en o tra  de g ran o  grueso h asta  eonglom erácliea, 
que tam p oco contienen fósiles m arinos. E l  contenido de restos vegetales  
en su m ay o r p a rte  indeterm inables, debido a la n atu raleza  de l a  arenisca* 
au m en ta  considerablem ente. L os restos determ ina bles de las  p lan tas  en-



contrallan, pertenecen u los géneros Sphenopteridium y Thinnfeldia; ade­
más, so hallan Asplenium u hittnp use Hright y Oleandridium viltaium.

Sin contar e! carácter Biológico de esta serie de areniscas y conglo­
merad»* y Ib distancia relativamente corto, estos pocos restos de plantas 
.letcrminnbles son suficientes para paralelizar esta serie de estratos eon 
la parte inferior de las ‘ ‘Areniscas del rio Alltel”  de bus cuales Kurtz 
lia descriplo las plantas encontradas en la mina “ El Tránsito”, que son 
las siguientes:

Asterotheca Fuchsii. 
Asplenium irhitbfíense Brighi 
Oleandridium vil tul um Moriv 
Mneriitueniupti is. sp. 
Tidaa/mniin hete!folla 7lruua.

1‘lt rophijhini raiiniihiilcnse.
'tphi nopteridinm trunriitiim Kurtz. 
f ’silophiillum sp.
Thinnfeldia sp.
Equíslacwe y C'omfcrue.

Como las areniscas que siguen sobre esta serie contienen una rica 
fauna marina, se las puede clasificar bien. Esta fauna corresponde cu 
Ih parte inferior a la del Liásie» "beta ", a sea al S'munimiino. 
l’or celas razone- hay que contar a lno areuiscu» con raiUra de 
plantas al Liásico "a lia ” . » sea al Hettangiano, Las areniscas con la 
fauna marina, sigilen superiormente cu conroril<uu ;a y con timen rn va­
rios lugares también restos de la» planta* arriba citadas. E :tc hecho nos 
obliga a no atribuir el conglomerado ba*al y U* areniscas con plantas a 
sedimentos más antiguos que Liá*ieos.

El complejo de areniscas verdosas, báñeos de corales y cal:zas are­
nosas y bituminosas negras que 'igue arriba de la arenisca clara eon 
plantas, tiene uu espesor de ¿50 a 800 metro*, y contiene uno launa 
marina muy rico, con representante* tipie»» del Liá»ico "bota ” (Ssino-
nmriíuio) y inA.s arriba por el Lióaico "?unimn ' (t'lwirnniutinuo).

En varios Jugares del cerro de la Brea se encuentran intercalados
liori/.oritt** <)6 enrulas ftnlre Ijik jiren¡MrHH flarns t LiAxifo y la*
arenisca» verdosas. En el cerro de la Brea no pude observar bancos de 
caliza coralífera compactos, como los encontró Keloel en las areniscas 
del río Atuel o Strobel y Bebreiidson en o! Liásico del Portezuelo Ancho, 
per» hallé muchos ejemplares sueltos bien conservados, que pertenecen a 
los géneros Montlivaultio y Andenipora.

Las areniscas que siguen sobro los horizontes eon corales, son de 
color verduzeo con una costra parda de alteración, rica en hierro, que 
indica un aumento del contenido de material volcánico. Algunos estratos 
son desmenuzabas v arcillosos, otros son duros y silicifieailos. Los corales 
desaparecen eon el cemento de material tobáceo y están reemplazados 
por nna fauna rica en bi val ves y cefalópodos. Ante todo, la especie Voto 
idatu v. Ruch llama la atención por sus grandes dimensiones. Hacia 
arriba, las areniscas verdosas se cambian en areniscas calcáreas negras y 
en calizas negras hituiuino-as llenas de ostras y braquiópodos.



El cambio tlel. carácter petrográfico de los estratos y los fósiles en­
contrados, permiten hacer una subdivisión de este complejo, cuyos hori­
zontes interiores (las areniscas verdes y las areniscas calcáreas) perte­
necen al Lias í lbcia’\ mientras los estratos superiores (las calizas are­
nosas y las calizas negras bituminosas con muchos braquiópodos) perte­
necen. ni Lías ‘'gamma".

Los fósiles encontrados son los siguientes:

HUdoreray ( 9) tenuicostatum.
M yac il m lio sin un.
Irkfüniü bnrckkardt'i Jaw.
Iva i olimn d ¡safarm e. 
tfpiriferina rostrata Sow,
i>hi/iiehón’eHo v a n a b ü is  Bchlotli.
Te-re b rat uta yp.
Waldhcrimia nimitsmaJis. 

y varías o Anes,

O.rynolu-rray o.i-i/nofum Q.
OxymiSñ'enis, Iwhrmdsi *Liu.
J'h ijMtyt-rfts wet:h ület-i.
('hlantifS !>'.• loria SeblotL.
Pacten glatn-r 7i\\.
\‘o!a, ahita- v. lVneh.
Pholadomya km im 'd m  Koern. 
rhohidom yn desaírala Schlotli.
A.rconrtfu. robusta  E l .
Píen, ro / om ari a yp ce i osa.

Esta fauna permito no sólo la paralelizaeióu de estos estratos cou 
las sedimentos liásic-os depositados en la rechín del río Atuel. sino tam*
bien con los de bis zonas de. los Para millo*» Altos, Portezuelo Ancho y
íhiso de ky Lhimu*.Los estratos más superiores del Lia sitio en el cerro de la Brea, son las
colizas negras con braquiópodos j el 'hnrinonl.e con Wa!dhci>n-ia
corresponde al Lias “ gamma” de la serie1 típica de Snabia: no he po­
dido hallar los horizontes más a 1!os del fuádeo, «pie se encuentran en la
región de Malargi ie, y iufus al Bur y Oeste, no pode observar en el eerto 
de la Hrea.

Posiblemente bmihión en esto lugar existan capas de material clástico 
v ¡as areniscas conglomeradleas. son Fsendo-monotis svbstrmta. Muensfc 
que se conocen de la ('añada Colorada, pero han sido hundidos a causa 
de las fallas que corren a. los dos lados del cerro de la Brea, desplazando 
También Iodos los estratos del Dogger que tienen en la región del río- 
Atuel un espesor de más de Ü00 metros.

b.) ilorizontes superiores

Calizas arenosas y calizas ne­
gras bituminosas.
("L ias gamma". Charmon- 
tiano).

a.; Horizontes inferió-ros

A r e n isc a s  verdes \ ureii¡wc-H« o uícáreas.
(Lias hela íiiiienmri ruin i.
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L OS  S E D I M E N T O S  L IASICOS EN L A  REGI ON  D E L  M A CI ZO  D E L  C H I G U I U

Los sedimentos más antiguos que afloran entre el río Grande y el río 
Aliiel, se encuentran en la región del macizo del Chiguiú.

Descansando sobre keratofiros y pórfidos cu&r cilleros, sigue una se­
ne de areniscas y conglomerados. .Kn Ja parte superior, también hay ar­
cillas negras bituminosas; en la parte inferior, existen intercalaciones de 
tobas p orí tricas y porñríticas.

Debido a las numerosas intrusiones de rocas ígneas, que se produje­
ron durante la era del Mesozoico v el Terciario, este complejo de sedi­
mentos, en parte está muy dislocado y mefamorfoseado. de manera que 
con exactitud, no se puede fija r  el perfil estratigráfico.

También la, edad de estos sedimentos era, muy dudosa, debido a la 
metamorfosis fuerte, y por carecer de fósiles marinos. Los estudios rea­
lizados en la región del cerro de la Brea y el examen de los restos do plan­
tas, efectuada, por Frenguelli, han podido aclarar el problema de la. edad 
tío esta serie, al .rumos en cuanto ec refiere u los Wlaemtc» medio» >•- su­
periores.Transgrediendo «obro keraJiííiros y  pórfidos ciiarcíleras, pero no en relación COI! los sedimentos del fa ld e o  O este del eer.ro Oh i gn  h i . se en- cn entra, en el p r im e r  arro y o  a l S O . del F o r tín  Maluryiie, un c o m p le jo  do
areniscas verdosas y conglomerados fuer!emente metamorfostfirloa. Los
rodados do los cuales se componen los eo rigió mera, dos, son en su mayor
parte granitos paleozoicos y cuarcitas. Intercalados entro los conglomera­
dos y areniscas, existen en este arroyo, restos de un manto de una roca 
que, por sil aspecto microscópico, debe definirse como una d¡abasa oli- 
víníea. Totalmente rnetamorfoseada, aflora entro 30 y 40 metros más arri­
ba, una. caliza blanquecina. En este conjunto, que tie-nc nn espesor de 
aproximadamente 60 a 70 metros, no logré hallar ni vestigios ele fósiles.

Descansando sobre pórfidos cu arelforos, rncontraiims nuevamente cue l fa ld e o  o cc id e n ta l d e l cerro  C b ig n iií , las m ism as a ren isca s y  eonirlo- jn e ra d o s com o en  el S O . d e l F o r t ín  Malar-j^íie. T e rm in a  esta serlo r-on u n a
toba pisolífica de material porfírieo de 3 a f» metros de espesor, c inme­
diatamente, sin discordancia visible, sigue sobre esta toba, con un espesor 
aproximado de 200 a 260 motros, el complejo de conglomerados gruesos 
con intercalaciones de areniscas verdosas y arenisca, a reo sica, ya Rescrip­
tos como serie inferior de los sedimentos básicos en el cerro de lo. Urca.

Igual que en el cerro de la Brea, entre los componentes de los con­
glomerados predominan pórfidos cua reí teros y granitos paleozoicos. Ade­
más, se encuentran rodados de filitas y areniscas cuareíferas. Los roda­
das, pueden alcanzar el tamaño de bloques. Las areniscas verdosas (en 
parte de grano fino y en lajas, en otras partes, de grano grueso hasta 
eonglomerádieas) contienen, en varios lugares, restos de plantas. Aunque 
•en. su mayor parte indeterminables, parecen ser restos de Araucarias.



Troncos grandes, de diámetro hasta de un metro y maderas sálicifieadas, 
no son escasos en los conglomerados. Muy probablemente se trata de 
A r aneantes o A raí i car ió xylon. No logré observar fósiles marinos en estos 
sedimentos, los cuales por su carácter biológico y por sus colores, corres­
ponden a la serie inferior de los sedimentos básicos del cerro de la. Brea.

En varios puntos del arroyo Llantenes, encontré rodados de margas 
y arcillas polícromas. Según Windtiausen, se presentan con preferencia en 
la parte superior de los Estro tos de Pagarlo, cerca del límite coa el 
Rético, conglomerados y margas policromas. También, el Retino so com­
pone en una gran parte de margas abigarradas. Los rodados do arcillas 
y margas policromas, indican entonces que el mar básico lia transgredido 
sobre sedimentos triásicos y que. muy probablemente, los últimos han sido 
sedimentados muy cerca de nuestra región, porque la resistencia de las 
arcillas y margas no es suficientemente grande como para permitir un 
transporte por el agua basta distancias grandes.

Entre los conglomerados y areniscas iiiiercalados, so encuentran muil- 
(o&de pórfido euaroíforo, como ya «o oonoecn en los sedimentos del líásígo 
del ¡Neuqucn.

isi hecho de que estos sedimentos descansaiL sobre rocas músicas, 
y  que los componentes de los conglomerados, provienen de sedimentos
imsiüos, nos obliga a. atribuirlos a una edad algo más reciente; la i den
tillad con los sedimentos jnfraliásieos del cerro de la Brea Y cltí lüS 
Areniscas del río Atuel, justifica con si dorarlos como sedimentos de la 
transgresión del mar básico.

En el arroyo Llantenis y  Tronqnimalal, sigue arriba, de esta serie 
de conglomerados y areniscas, sin discordancia; visible, otra serie, cons­
tituida. por arcillas negras bituminosas, areniscas, y areniscas eongl orne ra­
dicas, en paite llenas de restos de plantas. El espesor cipru-ximatio, cí¡ tlt 
150 metros. El perfil obtenido en el arroyo Llanlenis es de abajo hacia
arriba, el siguiente:ü0 metros: Arpillas negras pizarrosas, bituminosas. restos, de Es-

the-ria (?).
20 metros: Areniscas con intercalaciones de arcillas negras piza­

rrosas.
30 metros: Areniscas gris y conglomerado* finos con. restos de plan­

tas y fragmentos de huesos, en parte carbonizados.
30 metros: Arcillas negras bituminosas con intercalaciones de are­

niscas con plantas.
25 metros: Areniscas finas, blancas micáceas.
Arriba de estos sedimentos, siguen arcillas violeras marrones con 

intercalaciones de conglomerado? y sobre éstos, las areniscas del JDogger 
con su fauna rica en amonites y belernit.es.
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El límite entre el complejo de las arcillas negras pizarrosas y t r ­
aillas marrones violetas, que según los resultarlos en una perforación (le 
la zona, debemos atribuirlas a sedimentos continentales del Dogger, está 
ocultado por intrusiones de .andcaitas, y depósitos aluvionales, pero muy 
probablemente existe una. discordancia entre las mismas.

Las plantas determinares y -estudiadas por FronguelK, correspon­
den en su mayor parte al genero ThinnfelcUa y posiblemente a las cuatro 
especies ya determinadas en los esquistos con Estheria. y  su» sincrónicos 
en la. Argentina bajo los nombres d e:

TkinnftMm odmúo-pleroldes (Morris) Sow.
T\ lancifoliai (Morris) Szajn.
T. inc-isa 8 aporta.

Además, se encuentran Pieroph tj¡ln m c impresione» ■fi'ñgméTlTltlMUa
que pueden nornspoMej' a üp/wnoptmridium tnrncatum  Kurte.

El beelm de no haber encontrado fúsiles mtiriims y que esta, flora 
aparece parcialmente en los ¡?erlinieiitos vélicos de Cae beata. en o ti’A 
parte, en el Liásico inferior dol XciHItJÓn y  CÍC? la l'PgiÓll fié! Atliel. llO 
permita fijar la edad de este complejo, basándose solo en la flora que 
cun tiene.

El cielo de sedimentación, tampoco me parece apto para la identifi­
cación, porque no sólo el Hético superior se compone de arcillas negras 
pizarrosas, alternando ron areniscas y conglomerados, sino que también 
el Liásieo del Neuquén, demuestra desarrollo parecido.

La tectónica de la zona cutre el Chigiüú v el Tiunq\útimííil# donde ¡>e
Imitan los afloramientos do estos sedimentos ce ulero complicada, debido 
n las intrusiones mesozoicas y terciarias, pero so puede decir con segu­
ridad que la serie cmnglomoródioa es más antigua o inferior a la .serie 
arel! losa-pina rrosa.

Tomando las dos sones en conjunto y comparándolas con los sedi­
mentos lias i eos del cerro de la. Brea y con las “ Areniscas del rio Aniel” , 
llegamos a la. conclusión de que loa sedimento* de la región dol Chiomiúdeben ser de edad Liásiea.

Hemos visto que la serie conglomerédiea, en su carácter biológico 
es: idéntica al Liásieo inferior del cerro de la Brea, y que osle último 
pasa superiormente sin discordancia en areniscas que eoul ienen, junto 
con una fauna marina-, restos de las mismas plantas do los horizontes in­
feriores, y que estas areniscas siguen liaeia arriba en areniscas •calcáreas 
y calizas negras bitmii.iirosas (ya los horizontes con Vola alata  v. Buch, 
son en parte muy calcáreos y bituminosos).

Aunque en la serie de esquistos areillosos-pizarrosos de la región 
del Chiguiú faltan restos de animales marinos (en Neuquén también son 
muy escasos los fósiles en estos estratos), creo que los esquistos bitumi-



liosos corresponden a las areniscas calcáreas y caliza» bituminosas del co­
rro de la Brea, representando, los primeros, la faeies; batial y las últimas, 
la faeies costanera.

E l desarrollo del Liásíco en el Acuquen, con areniscas y esquistos bi­
tuminosos, es también de faeies batial y esto hecho .hace suponer que la 
línea de la costa del mar en la época# del Liásieo inferior, lia corrido mu­
cho más al Este de lo que se ha supuesto basta ahora. La región desde 
Malargüe hasta Xeuquón, pertenecía a un golfo de este mar, o, si no 
existió una comunicación directa con el golfo de Nenquén, debemos su­
poner una segunda bahía hacia el Este, en la región comprendida entre 
el río Grande y el río Atuel.

E l rápido alternar de arcillas con areniscas, debemos relacionarlo 
con movimientos tectónicos fuertes en aquella época, que lian producido 
una variación en Jas profundidades del mar.

L OS S E D I M E N T O S  LIA SI CO S DE C A Ñ A D A  C O L O R A D A  ( M A L A R G ü E )

Otro lugar entro el río Orando v- el río AtUC¡, ClOJide UflOmil SCÜi'uicnuis lfásicos, es al pie de hiedra üe Afilar, eerua ña Cañada Colorada (Malargíic).
Debajo de la cubierta de depósitos aluvionales. aparece un# serle de 

estratos de material eruptivo y elástico que, por la  cercanía de las zonas 
eruptivas más recientes del macizo del ('liiguiú, están Inertemente me!a- 
morfoseados. Los metamorfosis consiste espocialinenle en una. sillo!f’(•-!]o'-’m. 
Una parte de estos estratos, terminan rápidamente en eulia Inicia el Sur.

La parte inferior ele esta serie se compone de areniscas violetas to­
báceas y conglomerados de pórfidos Guardieros, en su parte inferior. La 
liarte media, la forma una caliza gris obscura., bien silieificada. Termina 
la serie con arcillas coloradas pizarrosas, sobre las CU&lcSj Cll ilimUH'dcMi‘ 
cía, sigue el complejo de areniscas y conglomerados del Dogger marino, 
bien determinado por su fauna rica en cefalópodos.

Debido a  la  Ramuda de fósiles y a. la metamorfosis fuerte, es muy 
dudoso paralolijsar este complejo con los otros sedimentos Básicos. Ccvth 
los ha referido al Lias superior (Toarciano), lio conociendo la dis­
cordancia entre la arcilla colorada y el complejo de areniscas eoil FSeudo- 
monotis- sulisfriata: por mi parte, creo ver en los sedimentos de metería! 
elástico-eruptivo, un equivalente a la serie conglomerádiea del Liásico 
inferior, mientras las calizas silicificadas bituminosas forman el vín­
culo entre las calizas bituminosas arenosas del cerro de la Brea y las 
arcillas pizarrosas bituminosas de la. región del Cbigulíi.

Malargiie (Mendoza), marzo 25 de 1937.
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